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HORA SANTA 

A la hora convenida y por la noche. Junto al Monumento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

A SOLAS CON EL SEÑOR 

 

 

 

 

 

 

 

1. MONICIÓN 

Amigos y hermanos: nos reunimos esta noche del Jueves Santo en el contexto del Año de la Fe, que 
puso en marcha el anterior Papa Benedicto XVI. Estamos aquí para acompañar, adorar y alabar a 
Jesús sacramentado. Una hora acompañando a Jesús en su soledad. Son los momentos más 
difíciles de la vida de Jesús. Después de todo el esfuerzo, el Padre le pide que entregue su vida en 
cruz. 

En la oscuridad de la noche, Jesús no comprende; todo su ser se   revela.  Sus apóstoles se 
duermen y se dispersan, como ovejas sin pastor.  Ve que toda su obra    se viene abajo. Y sin 
embargo, el confía en el Padre y acepta la voluntad de Dios para su vida. 

Acompañamos a Jesús en su oración y en su soledad.  Sus apóstoles sintieron miedo aquella noche 
y huyeron. Eran hombres débiles y pecadores. También nosotros, con frecuencia renegamos de 
Jesús.  

Hoy Jesús nos llena de su amor infinito. 

 

2. CANTO DE ENTRADA: “Junto a ti al caer de la tarde” 

Junto a Ti, al caer de la tarde, y cansados de nuestra labor, te ofrecemos con todos los hombres el 
trabajo, el descanso y el amor. 

Con la noche las sombras nos cercan, y regresa la alondra a su hogar; nuestro hogar son tus anos, 
Oh Padre, y tu amor nuestro nido será. 
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3. ORACIÓN  

Señor Jesús,  
queremos velar contigo, queremos estar junto a ti.  
Queremos sentir el calor de tu amor,  
como cuando nos acercamos a una hoguera.  
Queremos amarte, queremos aprender a amar.  
Nos abrimos a tu presencia.  
Deseamos acoger tus palabras, llenas de apoyo y comprensión. 
Y  desde una oración hecha silencio, agradecer, alabar, suplicar.  
Y callar, escuchar, no decir nada, simplemente estar junto a ti. 
 Acógenos como discípulos que quieren seguirte siempre.  
Acógenos como amigos.  
Y haz de nosotros tus testigos, testigos del amor y de la paz. 
  
Señor Jesús, toca esta noche nuestro corazón, danos tu gracia, sálvanos, llénanos de la vida que 
sólo tú puedes dar. 
  
 

4. SÍMBOLO DEL FUEGO (como en la misión) 

- Recipiente con alcohol, suficiente que para toda la celebración. 
- Se recuerda el encuentro de Moisés con Yaveth. Se recuerda el pasaje de la zarza 

ardiendo. Y desde el símbolo se dice: 
Dios es LUZ 
Dios es CALOR 
Dios es FUEGO 
Dios es PROVIDENCIA 

 
- Se guarda silencio… 
- Se canta:  

“Caminad mientras tenéis luz. 
Antes que os envuelva la tiniebla. 
Caminad” 

 
 

5. EL MANDAMIENTO DEL AMOR 

 

A) AMAR COMO JESÚS NOS AMA 

 Palabra del Señor 

«Éste es mi mandamiento: amaos unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor 
que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando. Ya no 
os llamo siervos, pues el siervo no sabe qué hace su señor; yo os he llamado amigos porque os 
he dado a conocer todas las cosas que he oído a mi Padre. No me elegisteis vosotros a mí, sino 
yo a vosotros; y os designé para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto permanezca, a fin de 
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que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Esto os mando: amaos unos a 
otros». (Jn 15, 10-16) 

 Meditación   

Nuestro amor suele ser raquítico e interesado. Amamos a los que nos aman: “do ut des” (te doy 
para que me des). 

El amor de Jesús es generoso, in medida, universal. Dos actitudes distintas en el modo de amor: 
Caín y Abel. 

 Canto: “Como el Padre me amó” 

 

B) CON UN AMOR QUE SIRVE 

 Palabra del Señor 

“Estando de nuevo a la mesa les dijo: ¿Entendéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis el 
maestro y el señor; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el señor y el maestro, os he lavado 
los pies, también vosotros os los debéis lavar unos a otros. Yo os he dado ejemplo, para que 
hagáis vosotros lo mismo que he hecho yo”. (Jn 13,13-17) 

 Meditación   

Para eso vino Jesús, para servir. Para eso vino Jesús para enseñarnos que el servicio es 
el distintivo de sus discípulos. Amar y servir, significan lo mismo para un seguidor de 
Jesús: “El que quiera ser el primero, que sea el servidor de todos”. Es difícil de entender 
este mensaje y mucho más difícil practicarlo 

 Canto 

Un mandamiento nuevo nos dio el Señor,  
que nos amáramos todos como El nos amó. (bis) 
 

1. Lo que hagamos al hermano, a Dios mismo se lo hacemos. 
2. Quien no ama a sus hermanos miente si a Dios dice que ama. 
3. La señal de los cristianos es amarse como hermanos. 

 

C) UN AMOR, PARA SIEMPRE 

 Palabra del Señor 

“Haced esto en memoria mía” 

Luego tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: «Esto es mi cuerpo, que es 
entregado por vosotros; haced esto en memoria mía». Y de la misma manera el cáliz, después 
de la cena, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre, que es derramada 
por vosotros. (Lc 22,14-20) 

 Meditación  

Para San Alfonso, quien ama ora. En su libro, “Práctica del amor a Jesucristo”, nos invita a 
contemplar este Amor divino. Es un amor que no tiene límites, ni en el tiempo, ni en el espacio: 
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“Dios del amor y amante infinito 
que todo amor mereces: 
¿Qué más pudiste inventar para hacerte amar? 

No te bastó hacerte hombre 
y someterte a tantas limitaciones humanas. 

No fue suficiente 
derramar tu sangre entre tormentos, 
ni morir consumido de dolores, 
clavado en una cruz destinada a criminales. 

Te has reducido a la apariencia de pan  
para ser alimento y unirte con nosotros. 
¿Qué más pudiste inventar 
para conquistar mi amor? 

¡Desdichados de nosotros si no te amamos!”  

 Canto: “Alabado sea el Santísimo” 

 

D) UN AMOR ENTREGADO HASTA LA CRUZ 

 Palabra del Señor: Negaciones de Pedro 

Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo: «También tú estabas 
con Jesús el Galileo». Él lo negó delante de todos diciendo: «No sé qué quieres decir». Y al salir 
al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí: «Este estaba con Jesús el Nazareno». Otra vez 
negó él con juramento: «No conozco a ese hombre». Poco después se acercaron los que estaban 
allí y dijeron a Pedro: «Seguro; tú también eres de ellos, tu acento te delata». Entonces él se 
puso a echar maldiciones y a jurar diciendo: «No conozco a ese hombre». Y enseguida cantó un 
gallo. Pedro se acordó de aquellas palabras de Jesús: «Antes de que cante el gallo me negarás 
tres veces». Y saliendo afuera, lloró amargamente. (Mt 26, 69 – 75)  

 Meditación: 

Un día, el Amor llegó tan lejos que se entregó a sí mismo hasta morir derramando su sangre en 
un madero. Cada día, el Amor llega tan lejos que se entrega a sí mismo para saciar nuestra 
hambre de amor en el pan partido y compartido de la eucaristía. Sacramento de un Dios 
encarnado que no ha venido más que a amar y a servir. 

 Amores y desamores en Pedro. ¿Pedro me amas? (Juan 21, 15- 19). Ésta es la pregunta del 
millón: ¿me amas? Todo es cuestión de amor. 

 Canto 

1. Cristo te necesita para amar, para amar.  
Cristo te necesita para amar. (bis) 
No te importen las razas ni el color de la piel,  
ama a todos como hermanos y haz el bien. (bis) 
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2. Al que sufre y al triste, dale amor, dale amor;  
al humilde y al pobre, dale amor. (bis) 

  

6. PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL 

¿Cómo andas de fe? 

¿Cómo andas de esperanza? 

¿Cómo andas de amor? 

¿Cómo corresponder a ese amor? Dándonos en un servicio continuo a los demás y de una 
manera especial pidiendo por todos los hombres del mundo: por los que conocemos a Dios y 
por los que no lo conocen; por los ricos y los pobres; por los sanos y los enfermos; por los 
buenos y los malos, y por tantos hombres y mujeres que desgastan su vida en tierra de misión 
llevando la luz del Evangelio. 

Pero antes hay que aceptar y cargar con la propia cruz, con “la cruz nuestra de cada día”. 
Cuando quieras renegar de tu cruz, recuerda la siguiente historia: 

Un joven sentía que no podía más con sus problemas.  Cayó entonces de rodillas rezando: "Señor, 
no puedo seguir.  Mi cruz es demasiado pesada"   El Señor le contestó:  "Hijo mío, si no puedes 
llevar el peso de tu cruz, guárdala dentro de esa habitación. Después escoge la cruz que tú 
quieras". El joven suspiró aliviado: "Gracias Señor".  Luego dio muchas vueltas por la habitación 
observando las cruces, había de todos los tamaños.  Finalmente fijó sus ojos en una pequeña cruz 
apoyada junto a la puerta y susurró: "Señor, quisiera esa cruz".  El Señor le contestó: "Hijo mío, 
esa es la cruz que acabas de dejar" 

 Canto: “Nada te turbe”, de Taizé 

7. SILENCIO (música de fondo) 

 

8. ORACIÓN Y MEDITACIÓN (una persona) 

Lo más importante no es... 

Que yo te busque, sino que tú me buscas en todos los caminos; 
Que yo te llame por tu nombre, sino que tú tienes el mío tatuado en la palma de tus manos; 
Que yo te grite cuando no tengo ni palabra, sino que tú gimes en mí con tu grito; 
Que yo tenga proyectos para ti, sino que tú me invitas a caminar contigo hacia el futuro; 
Que yo te comprenda, sino que tú me comprendes en mi último secreto; 
Que yo hable de ti con sabiduría, sino que tú vives en mí y te expresas a tu manera; 
Que yo te guarde en mi caja de seguridad, sino que yo soy una esponja en el fondo de tu océano; 
Que yo te ame con todo mi corazón y todas mis fuerzas, sino que tú me amas con todo tu 
corazón y todas tus fuerzas; 
Que yo trate de animarme, de planificar, sino que tu fuego arda dentro de mis huesos; 
Porque ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte... si tú no me buscas, llamas y amas 
primero? 
 
El silencio agradecido es mi última palabra y mi mejor manera de encontrarte.  
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9. TRES PETICIONES 

Monitor: Señor, te adoramos y alabamos. Ayuda a los que te buscan y no te ven., aumenta en 
nosotros la fe, ayúdanos para que no nos separemos de ti y líbranos de perdernos por el 
camino del mal. 

Celebrante: Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

Monitor: Señor, te pedimos que nunca perdamos la esperanza, que día a día se acreciente en 
nosotros y podamos estar dándote gracias por todas las bendiciones que nos das y en especial 
por el sacramento de la eucaristía. 

Celebrante: Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

Monitor: Señor, te amamos, te bendecimos y por eso estamos hoy aquí. Danos tu gracia para 
amar sin reservas y amar a los que nadie ama. 

Celebrante: Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 

10. ACCIÓN DE GRACIAS (entre dos personas) 

Gracias Señor, por tu muerte que nos salva, de la muerte eterna. 
Gracias, Señor, por tu resurrección que nos abre las puertas de la Vida. 
Gracias Señor, por haberte quedado como alimento en la Eucaristía. 
Gracias Señor, por esta noche que nos das para adorarte y alabarte. 
Gracias Señor, por todos los beneficios que nos concedes cada día. 
Gracias Señor, por tus palabras que reconfortan y sanan. 
Gracias Señor, por tu cruz de vida y salvación. 
Gracias Señor, por tu sangre derramada. 
Gracias Señor, por tu amor sin tregua y sin fronteras. 
Gracias Señor, por  tu Madre que al pie del madero nos dejaste como nuestra madre. 
Gracias Señor, por olvidar nuestras traiciones e incoherencias. 
Gracias Señor, por ese pan partido en la mesa de la última cena. 
Gracias Señor, porque aún siendo Dios, te arrodillas y nos sirves. 
Gracias Señor, por tu vida que es generosidad, ofrenda y entrega. 
Gracias Señor, por tu amor sin límites y por la locura de la cruz. 
Gracias Señor, por esta hora de comunión contigo. 
Gracias Señor… 
  

11.  ALABANZAS AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

Celebrante: Nos diste Señor el pan del cielo. 

R/. Que contiene en sí toda dulzura. 

Celebrante:  

Señor nuestro, Jesucristo,  
que en este sacramento admirable  
nos dejaste el memorial de tu pasión,  
concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios  
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de tu cuerpo y de tu sangre   
que experimentemos constantemente en nosotros  
el fruto de tu redención.  
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

Monitor: A continuación, el celebrante y la asamblea dicen de forma litánica las “Alabanzas al 
Santísimo Sacramento”. Nos ponemos de rodillas en señal de adoración. 

Celebrante: 

Bendito sea Dios. 
Bendito sea su santo nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero hombre. 
Bendito sea el nombre de Jesús. 
Bendito sea su sacratísimo corazón. 
Bendita sea su preciosísima sangre. 
Bendito sea Jesús en el santísimo sacramento del altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo consolador. 
Bendita sea la gran madre de Dios María santísima. 
Bendita sea su santa e inmaculada concepción. 
Bendita sea su gloriosa asunción. 
Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre. 
Bendito sea San José, su castísimo esposo. 
Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos. 

EL Señor esté con vosotros… 

La bendición de Dios… 

 

Canto: “Cantemos al amor de los amores”. “No adoréis a nadie”. “Vaso nuevo” 

 

 


